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VuZ UEl ROM \NU PO~T1fICg 
.Á. Nueatro Ama.do Ei,lo Gregorlo liarla; Ca.rdenal. 

AguUTe '1 Ga,.;i ... Arzobispo de 'rol.do. 

Amado Hijo Nuestro, 

Salud 11 Bendición Apo,tólica. 

La nueva dignidad y distinción que, al 
encomendarte poco hA el gobierno de la 
Iglesia Toledana, te hemos conferido, es c)¡,· 
risima demostración de lo mucho en qne 
aprcciamos tu virtud. Conocido Nos es que 
para acreditar este cargo, ni te faltan d?tos 
l!i buena voluntad, y confiamos en que, «Slon' 
do vérdllde:o dechado de tu grey', no ha", de 
defl'a,udar lu", esperanzas que de ti has hecho 
concébir', Micutras tú pellsubt\s y prepan.bas 
los medios pam restituir A la lifiigida ¡ay, de· 
masiado! Iglesl'L de Espana su d¡gn¡d¡~d an· 
tiguit, las uondieiones de los tiempos actitales, 
para ti bicn conocid1lil, y el sabio discerni· 
miento quc tccaracteriza, te han indicado 
cuAles Hon'los remedios más 1\ propósito para 
rcstaurar ItIS costnmbres y los auxiliares más 
oport~nos para fomentar la gloria divina. 
Porque no ignoramos el elevado concepto 
que tú, Amado Hijo Nuestr?, y tus ho~mtl.nos 
los Obil:lpos de ~pafill, téuéls de la. unIdad de 
Íl,ccióú v de'la tendellcia unánime de todaS 
la.'! instituciones y fuerzas que, para tutela 
de la. Religión y ayuda, ora espiritua.l, ora 
~emporal, de las mislUas naciones y basta 
de cada uno de los indi~'iduos, ha sido intro­
ducida bajo los auspicios de la Sede Apostó· 
Hcllo: Nos referimos á hl acción ,ocial católica, 
cuya vllsta propagación y robusta. vida eu 
todas la.s diócesis de Espafia desea.n lo mismo 
los Prela.dos que las ovejas encomendad!\S á 
su vigilllncia., ya que para los tiempos que 
ca.da: dla se agravan, ella es ut¡¡¡sirn~ a.yuda. 

Nos creemos ':lue t!l.les deseos deben atrio 
buirse á especial designio de Dios misericor· 
dioso, y de buen grado los hacemos nuestro~. 
Pues cualquiera que medite sohre las condl' 
ciones de la vfda social, cOlúprenderA sin 
trabajo, que todas las cosas humanas, lo 
mismo las de orden público que las de orden 
privado, de tal m;¡'oera han sido agitadas y 
conmovidas por el veneno de los errores, por 
la fuerza de 10$ prejuicios, por el ardor de las 
pasiones y por el cieno de tod9 linaje de pla·. 
ceres, que para la virtud y pa.ra la religión 
~P\lna:s hay lugar, aparecieJ,ldo lo presente 
Veno de peligros, y no pudiendO fija.r, sil! 
grave miedo, la' vista en lo futuro. A estas 
afii<;ciones que en toaas partes agovian á la 
19lesia dé' Cristo ban anadido talineremento 
'l/IS recien'tes perturbaciones ocurri<;ias en 
Espalla, y el peligro de nuevas calamIdades, 
ql!e no solamente el ca.tolicismJ, sino tam 
bUlO, como inevitablemente debia. ocurrir, 
la Qlisrna socilldad ha "ido puesta en supre· 
·mo. trance, 

De todo aquello qUé puMa suavizar estas 
'aspérezas por'. medio de la Religión, nada 
omite la rglesia, antes bien, lI. este fin contri 
:b!+~;e coñ.rull'ntas fuer~as tien~. ~erd de tal 
manera ha ordena.do DIOS la dIStrIbución de 
los don.es celestiales, que 80raÓlente á lóS 
'que ;¡u'iereu "1 corren. a.yuda. con su gracia, 
'y\lOica.meriie a los que cornba.ten condéde la 
corona, Demás de esto, cua.ndo los enemigo!! 
acometen, como en cofurnna cerrada, sin res' 
'petar ni%"Ún derecho, no es permitido A lo~ 
católicos salir á. .~u encuentro aislados y casI 
·inerrnes. En los tiempos que alcanzamos ha.­
'cen ralta Animas audllces y unión de fuerzas'. 
Porqlle de tal :nodo éstas se multiplican c,on 
,la unión que, poderosas para resistir el Impe­
\! de los enerni¡ws, pueden, al fin, inculcar 
, el ánimo de los hombres las ensefia.nzM 

~
eccPios de la. Religión, encan;:ar 1118 COSo 
res, corregir CO'l la virtud los ánimos 
onados á la la..'lcivia, y someter la 80-

~,d civil y la doméstica A Jesucrist~, Re· 
el •. ). Sellor ú.nico de todas láS gentes. 

i aqui, pnes, el blanco á donrie todos 
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11 
los cuidados, todos los pensamientos de cuau· 
tOIl fieles hay en ¡¡;spafta deben apuntar, he 
sqtit el fin al cual han de dirigirse todos los 
esfuerzos: á procurar que cuanto mayór es 
lo. abund .. ncia del mal que presenciamos, 
mayor sea tambiéu la intensidad con que se 
fomente la acción social católica. TrAtase de 
la Religión y de k. sociedad al mismo ticm· 
po, y una y otra deben ser defendidas con el 
común apoyo de todos los buenos. Los cató· 
licos que luchan por la Religión y por la PII.· 
tria tendrán por jefes á los PI'elados y á los 
iniciadores del combate, para. que 110 falter., 
tllnto entre los Sacerdotes como etrtre 108 se­
glares, personll8 escogidas, illsignes por su 
piedad y por BU cOlnpetencia. en promover la. 
acción popular y eCOll6mico.. Pero es nuestra 
voluntad que tú mismo'en persona, Amado 
Hijo Nuestro, á cuya conooid,t laooriosidad 
encargamos el gobierno y dirección de esa 
acción social en tGda la oobílisima nación 
espalWldo, sea" quien encamine!! los deseos y 
esfuerzob de todos. 

La sol:ieituli y diligencia que te disting¡¡e, 
IlOS veda. absottltamellte estimular tu celo cou 
nuestras exhortaciones. Esperarnos confiados 
que, con el diviao. allxi!io, ha;¡ de tOlDar sobre 
tI, sin desma.yos y oon gran pt'ovecho, la de· 
fensa·de la Reiigión y de la IlOciedad. Séanos 
ltcito'Únieüment'e recordar uoa rosa. q lIe ÍlD' 
porta mueblO: , ... acción sociál de 108 católicos 
no reportará 'las utilidlldes apetecidas, si los 
que trabajan por el bien oornúll DO aieaen, 
según es sn obligacióll, un mismo peÚllar,. un 
mismo querer, un mIsmo obrarj pues mlen· 
tras Col! la coneordia 1~«Qier~ vi§or y se 
desarrollan lás asociaciones, es forzoso que, 
si la. discordia prevak;ce, COlno reJ1dídt\s lI. 
su propia pesadumbre, se venga.n á tierra y 
perezcal1. Ahora bien, esta. cODllpirllCíón de 
voluutades y esta uniformidad ·en el obrar 
no podrán ser duraderM, 8i las asociaciones 
de los católicos no están de tal forma. ord~· 
nadas que tengan por norma de su conducta 
todas las disposiciones que, en vari!l.S oc,a.sio· 
nes. hau ematlado de la Sede Apostólica. 
. Por lo cullo! desealnos que. se cuide ta.Q!.· 
bión de que no se intlltreD lent&menwen la 
ióteli~ncía de los socios doctrinas nuevall y 
per~rina¡¡, por no decir ajenas á la euse 
fiQnza de la lA'leilia. No -fl\-ras veres ha ocu· 
rrido que la pMión de.novedades ha inficio· 
nado,á "\lcbos, aun entre el clero, ,da.odo en 
tierra COl! Sil obra. . 

Observando en la práctict\estas ,ad.ver­
~eoo~s oou fidelidad yconst.ancjd., DO hay duo 
da que, o"deoi'3ndo todo!f A:una miiima fuer, 
za pri~~l que todo lo dirija, I.a. &coión .80' 
cial d.'C'¡os.cd,lólícos 6llpafioles, fomontt.dl\ por 
la crunple&& unanimidad de aspiraciones y 
robwstécidR. por la. ooodÍilocia debida A la au 
lGticial1.eclesUlsttoa, tloreceM grand!ml6ate y 
brillarA ·m/Í.II cada. dJa. poI" la gloria de $ll8 
bech$s. . . 

Coa ill$istencia. 8upliC8lIOOa á -Dios, d~r 
de todo bien, que estas cosas se lIe~en á la 
práctica. ERAre tanto, desee:9® mllonlÍ/lStar08 
los seutimientos de Nuestro ánimo, lleno de 
parterllIJ c"r~4l\d ha.cia. 108 am.antisimos h~­
jOlJde la catól.ica, Es!laA&¡ esp~uolmelltE}atl'l' 
btalalH8 á 6~ de las últimas oonlnnrnone8 
populare:s, promovidas por la. obra nefasta 
de los enemigos de la· religión-·y Iko. la IIOcie· 
!h.a cOlllo-aygut1io de·coASlJelo y alegria. 061 
damos á ti, Alllad() Hijo Nueetro, y al Ciara 
Yl á todo el puebloencomendad~ t\I tavi~ü:an· 
ei&.y oui<bd.o, Nuestra ~stóUc& BenQrcwn. 

Dado en Roma, j~Dt-ó -ft. &n· Pedro, el dfa 
16 dilo Oa&ubre de 1909,atlo séptimo de Nues· 
u-. Pootifio.oo. 

Pio:E'P.X. .'. 
Los jUstQs elogiOs qtill.bace' él T(omano 

Pontífice de nuestro quel'líld Pl-elé,dó nos rele· 
van de poner de manifiesto lo acertado del 
nombramiento. 

La gran fuetza de la adclón social cató· 
lica se resentid. de dirección acertada: ya la 
tiene. y. ios notables documentoS' pubficados i 
en el: Boletín 1i:Cl~¡a,ticó de nu'éStr'a Arcbl· 

diócesis son !Juena prueba del incansable celo 
del Sr. Cardenal Aguirre y del entusiasmo 
que tiene por la acción social, indicadores 
del gran incremento que en breve toml\rá en 
Espalla blljo la segura dirección del Primado 
de las Es pallas . 

l~AZÓN y FE 
v 

Siguicndo la observación atenta de la vidllo 
y de los agentes creados, es f¡\cil convencer­
se de que la unión entre la causa y su efecto, 
entre la acción y su término, entre la vida 
y su fruto, es tanto mAs intima, tanto más 
un~, por decirlo asl, cuanto mayor es la pero 
fección del acto, de la vida y del agente. 

Los Sel'es inferiores de la esca.la llatuI'31, 
esos que se llaman inorgánicos ó minerales, 
obran cierttl'melltej pero el efecto y términ'Q 
de sus netos no queda. en ellos mismos, sino 
que pasa A oH'as sustnncias mAs ó menoS dis· 
tanteH, y siempre distintas ó diferentes de1 
agonte. 

La a.trlteción de una molécula recae sobre 
otra rnoléctlla.; 1", atracción de un clierpo 
recae sobre otrocuerpoj la atracción de un 
astro recae sobre otro astro. Los cuerpos, 
con sus vibracion'es, producen el 8<>nido y SUII 

IIlélodiosas armonlas; pero no en ellos ni pl1.rl\ 
ellos, silla en el oido y para el oido de las 
naturalezas sensibles; quedan tan lejos de su 
ml\rllvilloso efecto, como la materia. inerte 
de las potencias sehRitivas. 

La. luz tiene en si misma el principio de 
los colores, ese rico manl\ntial de finlsimas y 
variadas tintas, donde parece mojan sus pin· 
celes, la natumleza para sus campos, y el 
arte para slJa lienzos; pero el término de ese 
principio, el efecto de e~¡\ virtud, la. reu.lid!l.d 
actual de todas las bellezas y hermosnras del 
colorido, ni queda en la luz ni es para la luz, 
está en la vista y es para' la vist& de los seres 
animados. 

En los vivientes ya. es mAs1ntimala unión 
entré el aclo y su objeto, entre 1<\ fuerzll y 
su resultado, como veremos en el número 
siguiente. 

(Contillllará.) 
J' I ! I 

P,EKSAAIENTO 
Cuanto más grande 11 apetedhle 418 el dón 

le causar con losegcrito8 impreaión profunda 
e.los álli11.0H de la8 mvclaedumb¡·e., mayor e8 
el crimen que se comete abusando de esta dá· 
do"a precwsísin¡a del.ci.elo. 

Lo. lIf'alh~chor8' de la pluma, a.sllinoa de 
Zas almas, causan 'lnd .• dail4l que los malhecho· 
res del puial ó del. r61:1&"er, que 8ólo pued/18 
quitar ll' vida de 108 CUlll'pOH. 

Menos culpables que ell08 80n muchos de 
l08 condenado:; d vil garrote ó á cadena per­
pe/ua. Por mano de "erllugo debieran .oer coro 
tada.laM de algUNOS eScritores para q"e otr08 
ú rettáfesen de alentar cobarde 11 traIdora· 
mente contra ia sálud •• piritual de BU' pr6· 
jimo8, 

Oblepo a. "'aca. 
_" '$ t 1 • - e 

AHI QUEPA ESO 
·Germinaban pompeaa_bte las tlores y, 

acariciadas por tibio ca.lor, habh:.¡¡ ti'epado 
hasta el bilrde ~I vol~. 

Poét.icos puéblecmo!\ se acomodaron ~n 
las o~ulj\.d~ I\\dera.¡,· ~!l sospechar la exis· 
tenciá der moniltÍ'uo subferrAlieo, alegres de 
vivir á la sombra de vigorosas higueras y de 
~borear dulctsimos vinos. 

Pero un dla el monstruo lanzó un rugido, 
entreabrió sus labios, y deJó escapát rios de 
ineündescente lava. 

Las desgracias de' entonces no las olvida.­
ráu· pronco los pueblos reOO8t&JOII en lAs f&l· 
das del Vesublo. 

H!l.ce poco :;e agitó también el monstruo 
de la Revolución y Espa!I.a eotera C.'nuvo 
por un momenlO 'expúest& á ser objeto de 
sus fu~orae. 

Los que estában mA.!! cerca dol ctálleP 

volcánico, 8ufrieron dallos que llorarán largo 
tiempo. 

El volcán parecla apagado, pero Bola' 
mente estaba dormido. 

" ... 
Disfrutáhamos, en apa.riencia, de paz 

octaviana. 
Una gllerra necesaria vino entonces Ji 

enlutar muchos hogares. 
Con pretexto de la guerra hijos infames 

quisieron dcsgarrar con intestinas discordias 
la!! entra.ilas de la madre Patria. 

¿De dónde salieron esos hijos de la Re· 
volu('.Íóllí' 

I.Fueron reclutados entre las filas ca· 
tólicas'/ 

¿Habilm sido educados en las escuelas 
cristi'lnas, reducida.s á cenizas en aquellos 
dlas de horrible recorda.ción? 

¿Salicron de las semi·oscuras soledades 
de los templos? 

No. 
Ern.n adeptos del sooialismo, adora.dores 

de la repúblioo; genizl\ros del anarquismo. 
y estas generaciones con8cieNtes, ¿dónde 

aprendieron á blasfema.r? ¿á no respetar ni 
edificios, ni vid!l.S, ni honras? 

Lo sabemos todos; en escuelas donde no 
se cree, ni Sé ora, ni se ama. 

EIl e&cllelll.8 que se llaman laicas, pero 
que Sflh aieas, hnpllll!!, anarqUistas, Il:iitipa· 
trióticas. 

• .. .. 
A raiz de 10.1 tristes sucesos, esas· escuelas 

fueron c1auilllrauas, y todos los buen'ós aplau­
diemn. 

Al fiu, decla.mos, el buen sentido se ha 
impuesto. 

Nuevos hombres con nuevas ideas escalan 
el poder. Por un momento pensamos que, te· 
niendo en cuenta la opinión de las gebtes 
hOllmdas, persevera.rian en Iá. misma Ifn'ell: 
de conducta. 

TratAndose de un Gobierno otlclalmente 
católico, era de esperar que atendiese A laé 
respetuosas observaciones de los Prelados; 

¡Vana ilusión! 
La Autoridad de la Iglesia vale mellOs 

que la de cualquier Ministro 6 la de cual· 
quier Consejo de Instrucción pública.. 

L~ opinión del pueblo no tiene ya fuerza ... 
basta. que se la invoque para promo'i'er una; 
crisis. 

Él Gobierno, se,,"'Ún dice la prensa, petmi· 
tirA la reapertura de lila escuelas laica$. 

¿P'adeéen, por veDtu~ÍI, de miopi~lo'shbin· 
bres que nos rigen? 

¡,Tan pronto h·ati olvi,dado los sucesos gue 
á todos arrancaron gritos de in'dignacl6Ii? 

Aman lI. la patria, iY van A permitir'que 
se abran escuelas que ensetllill á odiarla? 

Quieren el orden ¿y piensan que va á na­
cer el orden sembrando anarquia? .. 

. * •. 
Una triste experiencia. lo dice: el domadqr 

que pardo someter á. la.s. ;fieras al imperio de 
su voluntad. confla IÍnicamente en el fuego 
de su miradIÍ. magnetizadora, acaba por pe· 
reeerentre los dientes de esas mismas fieras. 

¡La fiera revolllciooacie, no se deja bipno-
tizarl 

El que la acaricia. es siempre devorado. 
¡Olgalo el Gobie.nol 
Lo que ocurre es q~.cuesta trabajo des­

pl~ar energla, sobre ~o cuarldo se tiene 
en frente enemigos teJDel'ario8; mas por algo 
los altos puestos de -la nación lI6 aceptan 
Ubremente. 

El Gobierno ~oaíienza,.á desenvolver sq 
programa., y ool8iencia cediendo,. cediendo 
ante la fiera. 

Aguardem08 A que lleve á cabo su obra. 
En~onces, ya podrá retirarse á descanaar 

sobre sus laureles. . . 
y &1 despedirse,podrá decir con burlesca 

gravedad: 
.Ahí IllltdQ e..,. 
¿Habrá quien se preste á l'9COg6I' la he· 

renela? 


